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Forjemos juntos 
eras sin banderas 
banderas 
trapos tristes, vanas 
causas de muerte. 

Inventemos los tiempos 
en que sólo en museos 
se las halle. 

Los viejos recordarán entonces 
cuando se hacía a los niños 
jurar que morirían 
por esos sanguinarios colores. 
Ya crecidos, 
tras el polvo, las armas y el hedor de la gloria 
si a algunos les quedaran hábitos de asesino ··~. 
¿serán ellos los solos culpables? 

Y nosotros, 
¿seremos inocentes? 

Rodri¡o Escobar Hol¡uín 
De la revista La Cábala. N9 11. Cali. Colombia. 



No cooocemos la verdad acerca 
de la masac:re de la Tablada en 
Buenos Aú?s; 105 e<:•m•lr.icados 
oficiales daD ootic:U. confusas 
y pa.rc:Wes: no hay heridos entre 
los que figuran como atacantes 
y en cambio hay muertos que 
ap~n en las primeras foto. 
~ías y no están en las listas 

' ores, a las que, sin em 
, el tiempo va agregando 

n~os nombres. Hay, &in duda, 
quienes conocen esa verdad, 
pero :la callan y la historia 
aczso nunca Uecue a registrar 
los verdadero& hechos. 
Pero b.ly al¡una5 cosas que sal· 
tan a La vista. El hecho ha lle· 
pdo en el pn!C&$0 momento 
en que tanto lO& militares como 
el cobiemo de Alfonsín lo ne· 

la tragedia· . .. 
de la tablada 

cesitaban para lt>gitimar el CO· 
SENA (Consejo de Seguridad 
Nacional, órgano de gobierno 
con an:plia participación de 
1&s Fuerzas Armadas), del que 
nadie, hasta pocos días antes, 
había oído hablar. La coin· 
cidencia es demasiado i'f&nde 
para que no se piense en algo 
preparado con ese objeto, no 
por los aparentes protagonistas, 
pues su muerte en este CMO 
es suficiente garantla de su 
buena re, sino por sus anta· 
gonistas que los han exter· 
minado. 
Así como se presen~ en los 
relatos de la prensa, se trata 

de una tentativa estúpida, de un 
suicidio tonto, que sólo eatá 
beneficiando enormemente a los 
mmtares golpi~tas y a un go
bierno que no ha hecho más 
que ceder al chantaje de la 
violencia instit'..tcionalizada y 
acaba ahora por ser su cómplice 
apoyando la reivindicación mí· 
lilar del cogobicmo, mitJtd por 
miedo al ejército, mitad por 
miedo a la potencia que po· 
dría tener el pueblo si el ejér· 
cito llegara a de bili t.arf.e 
Pero los que ocuparon el cuar· 
tel de la Tablada eran dema· 
siados como para ser todos 
tontos. Ea ev1dente, que si se lan· 
zaron a esa aventura, fue por· 
que creían contar con apoyos, 
no sólo dentro de ese cuartel, 
sino en un importante sector 
del ejército en distintos puntos 
del país. Entonces los verda· 
deros autores de este confuso 
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t>plsodio son los qut.> i('!. hicll'· 
ron creer en tales apoyos y tes 
armaron la trampa mortal, mien· 
tran preparaban el verdadero gol· 
J>E' de estado: el COSEN A, sumas 
extraordínanas para el presu· 
puesto militar, el ejército pro· 
movido nuevamente a una po
sición ideal de "salvador de 
la pattia". 
De¡pués de la vergüenza de las 
Malvmas, despué~; de las r~ve

laciones del libro "Nunca Más", 
"-\!1 ej~rcito argentino, en cinco 

arios de un gobierno radical que 
ha intentado ser más o menos 
democrático, ha conseguido lo 
que quería. Con este último 
golpe, dado empleando como 
instrumento involuntario los 
resto& de la an Ugua guerrilla, 
ha cambiado la atmósfera . Pue
de volver a reinar, aunque sea 

•• Indirectamente. • ·• 
Los c¡ue se han inmolado tan 
trágicamt>nte para salvar a la 
patria de un golpe de estado 
acaso imaginarlo, mientras f...-
~recían sin saberlo el muv 

~ ·-~al que se estaba dando en las 
aulas ministeriales del gobierno 
de Alfonsín, mereet>n nuestro 
respeto. La derecha, emp!!zando 
por el presidente de la Repú
blica Argentina, los llama de· 

# ligcuentes; la izquierda, en el 
mejor de los casos, los llama 
tontos. No fueron delincuentes, 
sino, en su terreno, héroes. Y no 
fueron más tontos que el Che 
Guevua en su trágica aventura 
boliviana. 
Fueron víctimas, además que de 
la confusión de ideas y valores 
en que el peronismo ha sumido 
la Argentina, dt> su misma con· 
cepción "foquista" de la lucha 
revolucionaria. Como toda la 
"guerrilla" posterior a la segunda 
guerra mundial, plantearon la 
lucha en el terreno mismo de 
los adversarios, que es t>l terre 
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n.o de la violencia orgamlada 
para la conservación o la con 
quista del poder. Se basa en 
movimientos estra~gicos, en 
alianzas circunstanciales y cons· 
piraciones, en espionaje y con· 
traespionaje, y mide las fuer
zas con criterio militar. La 
historia reciente demuestra que 
por ese camino se puede lle
gar al gobierno (que se trans
forma en una especie de CÁr· 
cel); no se crea una sociedad 
libre. 
Contra el dominio de los Esta· 
dos Mayores, la "guerrilla" con
temporánea, que fatalmente se 
militariza, ha fracasado y están 
fracasando Jos gobiernos llama
do• democráticos; unas y otros 
se mueven en el esquema mt>ntal 
de la necesidad del ej~rcito, de 
la inevitabilidad de sus méto· 

os. Sólo puede salnrnos un 
cambio radi~al de mentalidad 
que lleve a promover, no el 
podt>r para un grupo social, 
por bien intencionado que sea, 
sino una libertad cada vez ma· 
yor para todos, desencadenando 
las energías creadoras en la base, 
que son las que dan lugar a las 
estructuras autogeneradas carac· 
terísticas de los cu,.rp~ vivos. 

.. L. F. 
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El iindicalismo actual, casi en su 
totalidad, se ba con\-ertido en 
sostenedot del sistema capitalista 
y del nacionalismo. Leemos en 
la prensa la nouca de que La 
CGT argentina le ha pedido al 
PIT.O..'T WUgtayo Q se SOÜ· 
darice con su pogaoo de lucha 
"naacma!ista". i:ldose a tra-
bajar eo el F~ q hará la 
travuíade por 
Otile a ®!Hideo Esta medida 
es e:1 rec:W::Jo de temtorio 
eo cmf' ¡rto c:oo ln¡tatezra. Es
tas cves?onad-as is!u. a las 
q t'CICIUOC."ido histonador 

t\ll)l!:S, y 
zen a sufri· 

pueblo 

ar¡entino, no pueden ser obj&to 
de movilización sindical. Cuando 
en el puerto de Montevideo se 
desalÓ una huelga por razones 
laborales la CGT no actuó soli
~mente. Y reclama ahora 
sohdandld en un connicto de 
política nacionalista. donde el 
pueblo 6Óio cosecha sufrimlrnto. 
No lucha contra la ayud<& militar 
norteamericana. que presta 
dinero para armar a los ejércitos 
genocidas. Acá, el prealdente 
San¡ulnetti pudo decir "que este 
gobierno no pertiíó una huelga". 
Las perdió el pueblo. 
Por que no hÚbo solidaridad 
gremial. Esperamos que las bases 
trabajadoras argentinas y urugua· 
yas no se presten a ese jue~ de 
intereses político-nacionalista. 
Que dtgan como dijo un político 
inglés en su parlamento, para 
justificarJa no-intervención en ha 
guerra y revoluEión española: 
Que toda España no valía la 
\ida de un soldado ingléa. No
sotros decimos que para nues-

tros pueblos las Malvinas no 
valen lo que la vida de un sólo 
argentino o uruguayo. Por lo 
tanto se justificaría plenamente 
que lo'l ohreros portuarios se ne· 
garan a cargar armas que sólo 
son elementos de muerte. 
Ahora bacn, como contra-partida 
al compromho político-partl· 
darlo contraído entle ambas 
organizaciones rioplaten!>es, 
instituciones ambas en estrecha 
dependencia respectivamente del 
Frente Amplio y del Partido Pe.
ronista. se agregaron medidas és· 
tas sí, básicamente sindicales, 
a efecli\'iu.rre a tra\és de un co· 
mité permanente de ..Enlace y 
Consulta. Si bien lo que deter· 
minó esta cooperación es cues· 
tionable no lo sería la posiblli· 
dad de coordinación de los gre
mios directamente, y no ~lo 
a travéa d~ las cúpulas. Es va· 
liosa entle otras la resolución.,.._. 
de constituir una intergremlal 
marítima entle ambos países. 

;;Sería la manera de obviar las dlá· 
culpas de la CGT (a través¿e 
su órgano central) que según·· ···,. 
no tendría conocimiento de con· 
nietos de interés común, como 
pasó con la huelga textil, o el 
paro portuario o su jue¡o de 
cintura con los barcos pesqueros 
que trabajan en la zona de ex
clusión británica y se abas~een 
en puertos argentinos. Pero que: 
Sin comprometer la independen
cia de opinión de las parte~;, 
se trate de resolver en común 
los problemas de las nuevas 
tecnologías, la desocupación, la 
trasnacionalización del capital 
financiero la deuda externa, los 
problemas de desarrollo e inte
gración", son todos ellos proble
mas que Interesan resolver en CO· 
mún. En ese caso, lamentando 
el accidente que determina este 
estudio y accionar en común; 
de realizarse, no sería menos 
beneficiosa y positiva esta coor· 
di nación. 

D. 
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el rotundo 
fracaso 
·del PSOE 
Primera huelga general en Espa
ña desde 1934. Nos enteramos 
por la prensa de la huelga ge
neral política que se efectuó 
en España el miércoles 14 de 
Diciembre del año pasado, con 
alcances nacionales que se agu
dizaron en sus más irr:portan
tea ciudades, Barcelona, Madrid, 
Bilbao, Sevilla, etc. El filo del 
conOicto iba dirigido contra el 
gobiNno socialista dt• fl.'lipc 
Gon.tález, p.!ro quienes debían 
los fracasos en sus gestiones eran 
los &indicatos oficiales que habí· 
an lefltimado y apoyado la ex.ls· 
tencia de dicho gobierno, con 
ese oportunilmo que caracteriza 
toda burocracia sindical. Habla· 
mos de las CC.OO. comunistas 
y de la UGT &OCialisla. 
Propiamente clásica es la situa
ción de la UGT que era apéndi· 
ce del partido socialista y por 
lo tanto funcionaba en tándem 
con dicho partido, mientras eran 
oposición. Uegado el partido al 
gobierno en 1982, se mantuvo 
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el matrimonio mientras gastaban 
el crédito popular y se armaban 
las estructuras de la nueva clase, 
empresarios, ejecutivos y dlri· 
gentes vinculados que se repar· 
tirían la torta. Cuando se les 
caen las vendas a las bases sin· 
dicales seducidas, reclaman a la 
cúpula y for.tados por esta pre· 
sión, se produc..-c el divorcio, en 
forma similar a la oposición 
última de la burocracia mexi
cana del PRI. En el caso espa
ñol, frente a la incompatibl· 
lidad con Pierrot, la Colombl· 
na sindic:al se hnfeat t.:..n Arle· 
quín, no impo1t• ai ~ dere
chista, pero cooalquíer cosa 
menos desmantelar la cúpula, ni 
permitir el retomo a esas prác
ticas de autodeterminación de 
personas y colectividades desde 
el seno del pueblo trabajador, 
que expresan el federalismo con· 
sustancial del movimiento obre
ro ('Spaiiol desde sus ori~nes. 
Alianc con comunistas o la de· 
recha, siempre según su tradi· 
ción de conquista del poder 

político. De&de luego que ll 
partido en el poder no pGCJII 
hacer otra cosa que bene~ 
a sus adláteres, con la fuoa 
última de los recursos, que • 
llama la plus-valía obrera. l.
empresarios neo-socialistas. Lrc 
nócratas, altos dirigentes (rMa~ 
dar la NEP de Lenin o los pi-. 
económicos de Blum) y endD
lados al partido, batallaron ¡-. 
medrar en el status, y eso pres. 
ponía las buenas relaciOMS c:ra 
los grandes monopolios tn.sa
cionales y del Estado. Para ea 
los dirigentes obreros se 
paraban para la lucha ec 
urnas, no para abrir espaoo 
la democracia de la base. 

Resultado exclusivo de 
su gestión. 

Su saldo actual están en 
Siete años de adormecin:'"*' 



que es pérdida de esa ener¡ía 
fundamental obl't'ra que es la 
10lidaridad, reducción efectiva 
de los salarios, aumento de 
ritmos de trabajo, y pérdidas 
de conquistas sociales (recortes 
sin protesta de beneficios obte· 
nldos en los años 70) t.res mi· 
llones de desocupados, manteni· 
miento de la inflación a deter· 
minados nh-eles a costo de la 
co~lación salarial y de la 
l't'tención del incremento de las 
jubilaciones. Contntos fijos para 
rnillc>Ms de jóvenes que inp-esan 
al mercado de trabajo (contnto 
fijo ¡ignifica la facultad de 
echa al personal discrecional· 
mente) millones M jóvenes sin 
Mnt.es de trabajo, por regula· 
ción salvaJe de los puestoi de 
trabajo, es decir supresión. La 
modem dad es el des.arrollo 
prOCJt'SISta de la empresa, ele· 
IDE'nto fundamental de la socie
dad mode:mA que debe competir 
con otros países con regímene¡, 
de eapitalismo priYado o estatal. 

Para el mundo empresarial fue· 
ron por lo tanto buenos capa· 
taces. 

El currículum del 
Partido Socialista 

No se conoce en la historia nín· 
¡:ún partido socialista que presu· 
poniéndose de izquierda no hu· 
biera hecho política de derechas. 
(Mac Donald, Blum, Mitterrand, 
Alan García, sin ir más lejos). 

Un Pacto de silencio 
Contrario a ese colaboracionls· 
mo y como nítida contrapartida 
a la política de razón de Estado, 
de mantener la eterna minori8ad 
de los tnbajadores y como ex
presión y resultado de la función 
de organizaciones que apuntan a 
cambios sociales, se aprecian 
los resultados obtenidos por la 
acción y el pensamiento de or· 
ganizaciones de autogestión de 
base llevadas adelante por la 
Confederación Nacional del Tra· 
bajo de España antes y durante 
la Revolución española, exten· 
dida a la resistencia a Franco 
y que llegaron a un nivel de con· 
quistas sociales y dignificación 
humana únicos en el mundo. 
Allí se concretó claramente la 
posibilidad de una plataforma 
común a una sociedad iguali· 
taria, sin preeminencias de po
der de minorías privilegiadas, 
ni dictaduras unipersonales que 
degradan al hombre. Y la posi· 
bilidad de colaboración con la 
antigua UGT durante la revo· 
lución, en plano de igualdad, 
rué mérito de enfoque de tole· 
rancia. El olvido de estas expe· 
riendas traen los actuales re· 
sultados. 
Y debe llamar la atención el 
silencio de la prensa tanto la 
oficial como la sedicente opo
sitora, sea la escrita, televisiva o 
radial sobre la posición de la 
CNT española. Evidentemente 
este silencio es sugestivo. Se 
trata de la organización obrera 
de más larga y profunda influ· 
encía sobre los trabajadores es· 
paíiolcs. Aunque disminuida por 
múltiples causas, existe y los 
hechos comprueban la necesi· 
dad de su presencia. Pero la con-

jura implícita es por qué la CNT 
no se presenta a las elecciones 
sindicales. Consideran que estas 
repl't'sentaclones tienen un 

efecto de&m'>vllizador, facilitan 
el manipuleo del movimiento 
obrero crean las condiciones 
para la no-participación de los 
trabajadores en la acción sindi
cal, merced a la ilusión de la 
delegación permanente. (SI nadie 
trabaja por tí, que nad1e decida 
por ti). Un siglo de experiencias 
de lucha alcanzan para compro
bar a la impotencia a la cual 
llevan a los trabajadores con la 
estrategia legaliita. Diez años de 
los Comités con el poder en las 
manos han determinado el sub· 
nivel de vida del cual única· 
mente ellos son los responsa· 
b!es. Ahora pretenden que el 
conjunto obrero, por la presión 
directa (esta huel¡ta) resuelvll ~us 
rotundos fracasos. 

Que Recuerden 

Que recuerden dos cosas: l. Que 
"el 16 de llt!tiembre de 187::!, en 
el Congreso do? Saint lmiers, de 
la lra. Internacional (cuyos fun· 
damentos son los de la CNT) se 
expresa lo siguiente: Que la or· 
ganización de un poder polí
tico llamado provisorio y revo
Juciunuio, para llevar a cSM dl's· 
t.rucción (la teoría marxista bol
chevista) no puede ser sino un 
engaño más y sería tan peligroso 
para el proletariado como todos 
los gobiernos que existen hoy; 
que rechazando todo compromi· 
so para llegar al cumplimiento 
de la revolución social los prole· 
tarios de todos los países deben 
establecer, fuera de toda políti· 
ca bur¡uesa, la solidaridad de 
la acción revolucionaria". 
2. Que en el Conp-eso del Par· 
tido Socialista francés de 1945, 
el portavoz León Blum dijo 
proféticamente: Al socialismo 
sólo le quedan dos caminos, 
continuar siendo el gerente fiel 
y honrado del capitalismo o 
volver a las tácticas de Bakunin. 

L.A.G. 

7 



contaminación y 
derecho al trabajo 

En previsión de esto y aprove· 
chando la experiencia ajena, 
traducimos algunos párrafos de 
un mensaje que el "Presidium 
de los ciudadanos" de Massa 
Canara (Italia) ha lanzado a los 
obreros de la Farmoplant, em· 
presa contaminadora afiliada a la 
multinacional Montédison: 

En todo el mundo se está 
planteando el grave problema, 
que no se puede reducir a la 
lucha de clases, del conflicto 
entre el interes general que re· 
quterc la conservaciÓn del mrdio 
ambiente, y el interés particu
lar no sólo de las empresas in
dustriales contaminantes, sino 
también de los obreros respec
tivos, quienes tratan, a veces 
angustiosamente, de conservar 
sus puestos de trabajo. 

"Trabajadores de la .fo'armoplant 
nue1otros antagonistas son 1~ 
Farmoplant, el gobierno y las 
ruerz~ . wlíticas, s!ndicales y 
economtcas que siguen soste
niéndola; seguramente no son 
ustedes. En todos estos años 
nos hemos enfrentado, pero no
sotros también somos trabaja
dores y conocemos bien la tra
gedia de la desocupación la hu
millación del seguro d; paro 
la violencia patronal del chan: 
taje con la ocupación; también 
muchos de nosotros en este 
mismo momento, estamos ame
nazados por la pérdida del tra
bajo y del salario, sin contar 
la gran cantidad de jóvenes a 
1~. espera de ~na pnmera ocupa
cton que Pstán aquí, luchando 
por el cierre de esta fábrica. .. 
Defender el derecho al trabajo 
no quiere decir defender cual
quter tipo de trabajo. El pueblo 
italiano ha decidido (alude a un 
reciente plebiscito) que hay que 
eliminar el trabajo relacionado 
con la energía nuclear y deberá 
eliminarse también el de las 
fábricas de misiles y demás 
armas. La población de Musa 
Carrara y Montiñoso ha decidid~ 

En el Uruguay el problema de 
la contamínación no es reciente, 
pero se ha agudizado en los Úl· 
timos tiempos: hace poco más 
de un mes, por ejemplo, los 
vecinos de un balneario próxi
mo a Montevideo (Shangrilá) 
.debieron recurrir a la acción 

· directa tapon~ando la canaleta 
que llevaba los residuos de la 
empresa química Sudy Lever al 
Río de la Plata; similar con
flicto existe con la Fibromadera. 
Esta movilización d«: los intere
sados es altamente positiva, pero 
es previsible que desemboque, 
como ocurre frecuentemente en 
los países más industrializados, 
en conflictos absurdos entre po
blación y obreros, víctimas unos 
Y otros de un sistema que sólo 
tiene en CUE'nta la "rentabili· 
dad". 
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que las producciones ~-..,¡ 
de muerte, desde los Pf!I:.C-t 
a la incineración de 
duos, tienen que ser de;:::¡¡~~~a.~ l 
ladas, porque la salud IY.) 

netizable, ni &iquiera bajo 
de ocupación y salme,_ 
previsible que de aquí a 
poco la Montédison pba::::::;;¡
el acostumbrado chantq 
pacional: "O se reactin 
cinerador o echo a 
mundo a la calle .. , tra 
usar a los obreros como 
de maniobra contra la 
ción. Sería un trágico 
ustedes aceptaran dese 
ese papeL. Les pedimO&, 
pedimos a nosotros m· 
gran esfueno humano 
y cultural para dejar' de 
las diferencias pasadas_ 
establecer por fin víncu 
recíproca confianza bajo e 
de la solidaridad de claw 
trabajadores contra este 
enemigo, contra esta mul 
nal de la muerte. Uno ck 
momentos fundamentales 
esta lucha conjunta es 
rantía inmediata de un 
rio para ustedes, dentro 
un plan de desarrollo 
éional en esta provincia... 
bre la base de este prograJr.J.. 



lacionado sin reticencias ni ambi· 
gliedades con el del cierre, des
mantelamiento y saneamiento de 
la Fennoplant y de su inci
nerador, tendrán ustedes la soli· 

daridad de la poblaciÓn, como 
aconteció en 1972, cuando, fren
te a la misma Montedison, 
que cerró la fábrica después 
de haber sido condenada por 
contaminación, la población de 
Massa Carrara se movilizo, obte· 
niendo para ustedes y los demás 
que entonces trabajaban allí 
una especial Caja de Jptegración 
(análoga a1 Seguro de.Paro) y la 
certidumbre del puesto de tra
bajo. UN AMONOS POR UN 
SALARIO SEGURO, OCUPA
CION, DESMANTELAMIENTO 
INMEDIATO DEL INCINERA· 
DOR Y DE LA F ARMOPLAN'f! 
Transcribimos estos fragm~.>ntos 
de la carta abierta de la pobla· 
ción de Massa Camua, para dar 
un eJemplo de lo que se puede 
hacer en una situación confiic
tual de este tipo que en cual
quier momento puede produ
cirse entre nosotros. 

• brasil: 
anarquistas 

irreverentes y 
perturbadores 

Después de la exhibición de los 
fllms "Sacco y Vanzetti" y "La 
Cecilia'', el anarquismo apareció 
en las pantallas del cine en los 
"corto metrajes" titulados "Ll· 
bertarios" y "El sueño no aca
bÓ". En el teatro fue tema de las 
pieus "El compaiiero Gig.i Da
miani". "Bela Ciao". También 
"La muerte accidental de un 
anarquista" y otras representa· 
das con gran suceso y buena 
aceptación del público. En la 
televisión las novelas "Nma", 
luego "Los inmigrantes", y "A· 
narquistas gracias a Dios", abrie
ron espacio para el anarquismo 
en el Brasil, transformando la pa· 
labra "Anarquía" en menos a
sustadora. Ahora el vocablo A· 
narquía, (ausencia de gobi~mo 
constituido) no aterroriza a 
tanta gente como en tiempos 
anteriores ... 

Muchos estudiosos ligados a 
las universi<.lades y .ti pt>rio
dismo se tledican a la !nvcsti
gac.Jón y defienden tesis e1>critas 
sobre ideas libertarias. Tex;.os de 
Bakunin, Proudhon, Malatesta, 
J;ropotkin y otras figuras del 
anarquismo son publicado;; por 
editores comerciales. No es más 
secreta la penetración de las 
ideas libertarias en i.ierras brasi· 
leñas en las últimas décadas 
del siglo XIX, de que manera 
se formaron las "Escuelas Mo
dernas", los "Centzos de Cultura 
Social". los grupos de teatro 
anarquistas, los editores y distrl· 
buidores de periodicos, folletos, 
libros, realizaciones de Con
gresos y los estallidos de huel· 
gas memorables. Ahora sale en 
escena en la TV Globo, la novela 
"El derecho de am:tt", y comien 
za "Mandala". 
En las dos, el anarquismo vuel
ve a ser motivo de curiosidad, 
de discusión, de entrevistas y de 
debates en la prensa diaria. 
En la primera novela sobresa
lió con bl!Stante claridad el ideal 
anarquista defendido por tres 
personajes, integrados a la huelga 
de los Tejedores, violentamente 
reprimida por las autoridades. 
Las perspectivas y las aspira-
ciones de los huelguistas y de 
los "libertarios", de la novela 
"El derecho de amar", tenían 
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gran dosis de verdad sa retro· 
cedemos en el tiempo y en la 
historia del anarquismo en el 
Brasil. La aceptación de los 
telespectadores fue buena y los 
libertarios consiguieron sin nin· 
gún esfuerzo, que la burguesí· 
sima TV Globo llevase su men · 
saje Ideológico a los hogares 
de millones de personas que en 
su prensa jamás la obtendrían. 
"Mandala" comienza ahora en 
la misma red de teleYlsion, en· 
volviendo misticismo, juego, ca
pitalismo, intercalado con con· 
trabando, comunismo y anar· 
quismo. El autor "cría" (crea), 
un viejo anarquista, irreverente, 
siempn, en desacuerdo con las 
costumbres, la religión, los par· 
tidos políticos, defensor de la 
libertad plena, inclusive del 
amor libre, padre y abuelo de 
dos activistas del PCB (Partido 
Comunista Brasileño) haciendo 
campaña en favor de políticos 
poco confía61es. Los choques 
de ideas entre el viejo apol6· 
gista de Bakunin, de la "Santa 
dinamita" (argumento poco usa
do por los anarquistas en el 
Brasil), y de la revolución es· 
pañola de 1936, donde luchó, 
y el hijo y la nieta miembros 
del PCB, es permanente, sin 
vencedores. El novelista abusa 
de la irreverencia de los anar
quistas (diríamos que en una 
po•t:.tra no siempre correcta) 
colocando en un personaje ex· 
cesil .unen te viejo, por lo cual 
poco llevado a serio (salvo 
en Jos nietos más jóvenes) 
una forma encontrada para em
pujar el anarquasmo para un 
pasado distante, como una idea 
ultrapasada, en confrontación 
con la evidente importancia que 
"presta" a los personajes comu· 
nistas, uno de ellos (creemos) 
calcado del militante del PCB, 
que fut> el autor ( ¿). 
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Cn Río de Janeiro, Elvara Boni, 
militante anarquista de los anos 
veinte, a los ochenta y ocho 
años de erlad, graba para el 
"Archivo General de la Ciu· 
dad", sus experiencias vividas 
en el movimiento anarquista, 
en la Unión de las Costureras 
(organismo de clase, anarcosin· 
dicalista), y en los grupos de 
teatro libertarios. 
En Brasilia, durante la parada 
mihtar del "7 de setiembre", 
día de la "independencia" del 
Brasil, jóvenes del movimiento 
libertario pro-COB (Confedera· 
ción del Trabajo del Brasil) 
reviven la lucha antimilitarista 
de la primera década del siglo 
XX desencadenada por los anar· 
quistas contra el "Servicio mili· 
tar obligatorio", empuflando car· 
teJes en los cuales se leía "Más 
armas, más hambre". 
No obstante la convivencia día· 
ria con la comedia poli ti ca 
brasileña, representada por há· 
biles tragadores de sapos, reyes 
de la pereza, y del desprecio por 
el ser humano que trabaja y 
muere de hambre, la Idea liber· 
taria va rompiendo, apartando 
ese lodo para proyectarnos en 
los medios intelectuales como 
esperanza de un Nuevo Mañana. 

Edgar Rodríguez 
Tradujo LAG 
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El desmesurado crecimiento del 
poder militar, wbre el tejido 
sano de la sociedad laboriosa, 
en el mundo moderno, que 
alannó en todo momento al 
movimiento obrero y a las 
fuerzas renovadoras de la so
ciedad, preocupa ya de manera 
fundamental a la sociedad toda. 
Los grandes compleJOS militares
industriales, que manejan cifras 
Siderales de dinero de la so· 
ciedad, sin dar mayor cuenta 
de ellas, su independencia del 
poder civil por la simple elu
sión o por la preponderancia 
en el mismo, su arrogancia y 
su autonomía de acción, su auto
designación en un mesianismo 
redentorista, son rasgos enquis~ 
tados, que ejercen una influ
encia perturbadora en la socie-. 
dad civil. Piénsese en la Argen· 
tina, en la hora de la espada 
del año 30, en un tutelaje de 
casi sesenta años, con los bre
vísimos intervalos en los cuaJes 
sus "derechos adquirido~>" se le· 
galizalwl. Lo definiti\'O ha sido 

que luego de ese medio si¡;lo 
de poder omnímodo, Argt-ntina 
perdió todas las carreras eco
nómico-sociales, científicas y 
culturales todos los trenes que 
podían haberla equiparado a 
cualquiera de las grandes nacio
nes europeas, Japón, o los Es
tados Unidos. Y su situación 
actual no tiene otros respon 
sables desde la subversión mi· 
litar contra Yrigoyen. En Uru· 
guay, doce años de* tutelaJe 
militar deiaron una enorme deu
da (alrededor de siete veces la 
deuda de 1972) además del a
rrasamiento cultural social y 
ético. Por estos y otros moti· 
vos igualmente preocupantes to· 
dos aquellos que no usufruí)úan 
de los beneficios de la som
brilla militar, consideran nece
sario poner límites a este cre· 
cimiento patológico. Y se pre
guntan como se reducen a sus 
proporciones normales y a sus 
fines específicos a los ejércitos 
de la sociedad moderna, acep
tando a priori, la inevitabilidad 
de su existencia. Y t!Sto tanto 
en Latino-América como en A· 
!rica o en Asia. Por ejemplo 
el Frente Amplio plantea la 
reinserción del eJército a la 
sociedad efectuando refotmas 
secundarias, cuando la ley or· 
gánica militar de 1974 de la 
plena dictadura, continúa \;. 
gente. Reformas que no hacen 
a la esencia de su función, 
puesto que podemos ver que 
sacada la ley de Seguridad 
Nacional por la puerta, ya está 
por entrar por la ventana. Otros 
plantean cual es el límite entre 
el poder legítimo y los ejérci· 
tos y como se subordina real
mente el poder militar a la 
Constitución y a la ley. Ya 
Artigas había pretendido re· 
ducir al llamado despotismo 
militar de su época con trabas 
constitucionales, es decir, man· 
tener maneado el ejército bajo 
la autoridad civil. Pero cuál 
es la relación real entre el Es
tado civil y el Poder Militar? 
Un ejemplo. La impunidad mi· 
litar que pretende el ejército es 
una extensión de la impunidad 
de los regímenes dominantes y 
vigentes ejercidos por profe· 
sionales de la política y la do· 

minación. Puesto que como Jo 
explica la razón de Estado, uno 
de los requisitos esenciales para 
la dominación del t;st.ado sobre 
la comunidad es el monopolio 
de las funciones de coerción. 
(El Estado es el garrote, expre
saba gráficamente Lenin}. Aun · 
que también lo puede ejercer 
vergonzantemente como en los 
tristemente célebres orgamsmos 
para-militares. En " Rebelión en 
la granja", la sátira de Orwel, 
son los perros adiestrados por 
los chanchos, Jos que st apo
deran de la granJa en ausencia 
del dueño, y de pllSo del tra 
bajo de los laborioscs. Siempre 
los usufructuarios del poder 
nee€:s1tan fuerzas de dominación 
especializadas, previendo la dis
conformidad y éstas, ¿saben 
hasta donde deben llegar'! ?ara 
que los gobiernos civiles im
pongan la teórica subordinac':)n 
y la política militar apropiad:.. 
es indispensable que la base 

..de la sociedad y las corrientes 
reformadoras (las últimas raíces) 
la 1mpongan, lúcidamente se 
dea>militancen. Pero en ese caso 
no St?rán los gobiernos, parla· 
mentario& ni partidos polític-os 

' que la impongan. sino la fuerza 
popular de la base, en sus orga
nillmos naturales. Los gobiernos 
y partidos negociarán con Jos 
m11itares hasta el último mo
mento, puesto que Jos necesi
tan para mantener el statu-quo. 
En Argentina, Menen, candidato 
a pxesidente por la oposición 
pcronista (demago¡;o que no ol
vida rascarle el lomo al subver
sivo Scineldin, asesino de pue
blo) reclama desde la oposición 
una política al gobierno, sa
biendo de antemano que la po
lítica militar que puede tener 
la Argentina, la tienen y la dic
tan los militares, desde siempre. 
La verdad es que el único lími
te y parámetro al poder militar 
(sea mesianismo napoleónico o 
glorias imperiales) es la resis
tencia popular al margen de Par· 
lamento y partidos únicos, como 
lo demostró palpablemente el 
pueblo uruguayo a través del 
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movimiento pro-Referéndum. 
Puesto que el triunfo del Refe· 
réndum no se puede atribuir 
.. ningún partido polÍtico m 
sector particularmente sino que 
significó una gran movilización 
de origen espontáneo y organi· 
zación participativa, con el apor· 
te del hombre de la calle, al mar· 
gen de sus presuntos represen 
tan tes. 

Los Derechos Humanos 

Los derechos humanos, incluso, 
no significan garantías legales, 
amparos legislativos foros ínter· 
nacionales o gracias del gobier· 
no, sino qul' expresan la exi
gencia a disponer de los dere· 
chos sociales amputados en el 
Estado civil, parlamentario o de 
partido único, derechos socia
les que son las condiciones 
económicas y sociales que per· 
mitan el ejercicio real a toda 
la población, Incluidas las masar 
dl' desocupados, los marginados 
y los diferentes, no solamente 
a los beneficiarios del Estable· 
cimiento. 

Desmilitarizar al Estado 

Para desmilitarizar al Estado, 
que empolla siempre el huevo 
de la serpiente (piénsese en el 
origen del Ejército Rojo) es ne 
cesarlo por lo tanto desmllita· 
rizar a la sociedad civil que es 
su fuente. Todo Estado agudiza 
su centralización inexorable
mente, crece en cierta forma 
como un estado mayor en tiem
po de guerra. La desmilitariza· 
ción del Estado va por lo tanto 
por el camino de la desestatiza
ción, es decir, la reducción del 
Estado hasta su abolición, to· 
mando la sociedad civil organi· 
zada los atributos de los cuales 
fue desposeída o es renunciante 
a favor de los poderes de Estado. 
En la rebelión militar argentina 
de Sem'ana Santa, el pueblo 
quiso manejar un arma deci
siva, lo que fue impedido por 
Alfonsín. El pueblo quena cor· 
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tArJe a los rebeldes, los suminis· 
tros de agua, de energía eléctrica 
y los productos alimenticios, 
de sus guaridas. Ese camino, 
que no significaba violencia 
sino fuerza, era el camino de 
poder de pueblo trabajador. Pero 
eso ~presentaba que el pueblo 
tomaría conciencia plena de 
su poder legítimo, por lo cual 
fue rechazado. 

Esencia del 
Realismo Político 

La resistencia del Estado a la· 
desmilitarización es la razón del 
artlliero. Es la determinante de 
dos guerras mundiales, una vein· 
tena de locales, y las más grandes 
carnicerías de civiles de todos 
los tiempos, para mantener el 
sistema. 
Los primeros Re&lpolitiker fue· 
ron los alemanes, pero este 
procedimiento se aplica en toda 
la sociedad humana de Oriente 
y Occ1dente. Bil>ffiark fue claro 
y rotundo como siempre lo 
fue cuando dijo: El poder se 
antepone al derecho. Su mi· 
nistro de guerra prusiano Von 
Roon, declaró un 12 de Se· 
tiembre de 1862: "El conteni· 
do principal de la historia (no 
sólo entre los diversos Estados, 
¡,jno también dentro de cada 
Estado), no es otra cosa que la 
lucha por el Poder y por el 
ensanchamiento del Poder.". De 
ahí y para siempre arranca la 
esencia del Estado moderno a· 
plicable a los dos bloques polí· 
ticos y sus periferias. La arbi· 
trariedad disfrazada o maqui
llada de legalidad, legalidad a 
la cual somos proclives los uru
guayos, incluidos los militares. 
La técnica de dominio no ha 
variado un ápice desde en· 
ton ces. 

Orígenes del Poder 
Militar Moderno 

Las fuentes del poder militar 
actual arranca de los eJércitos 
mercenarios. El que no servía 
para otra cosa, o le gustaba pe
lear, peleaba. El cuartel viene 
del siglo XVII y su origen fue 
la sala de guardia de los guar· 
daespaldas de los príncipes. 
Pero en la Revolución . Fran· 
cesa, la Convención llamó al 
pueblo a las armas, y poste· 
riormente con Bonaparte se 
llegó al servicio militar obli 
gatorio y a las levas, todo lo 
cual hizo del asesinato un 



deber general. Enviar a la guerra 
a un hombre inteligente, sacar 
un obrero de un trabajo útil, 
o un campesino de su tierra 
para utili7.arlo de carne de 
metralla, enseñarle a matar y 
torturar civiles, por razones 
tan estúpidas como la guerra 
de Irán e lrak, es casi incon· 
cebible. Decía Anatole France: 
Algunos se deben realmente con· 
vencer de que es~._, es un honor, 
un deber a la patria, t>ero el que 
quiere renunciar a ese honor 
va a la Cli.rcel o ts fusilado 
simplemente. El hon bre obe· 
dece entonces a esa ecacción, 
porque tiene miedo, y porque 
entre todos los animale.; iomés
ticos, es el más manso, "1 más 
dócil y el que más etcm,,.nente . " ne. . 
Y es la manSt'dumbre, y la a-p· 
tación voluntaria de una repte· 
sentación falsa de su persona 
la fuente del Poder Militar y 
una de las ruedas del Poder 
total. Es la renuncia a la sobe· 
ranía de la persona y de su 
colectividad natural, a su poder 
decisorio en la comunidad, la 
abdicación de sus derechos en 
terceros, lo que trae consigo el 
Poder Militar. Parlamentos re· 
presentativos y dictaduras ca· 
mufladas le quitan su poder 
natural, su voluntad de in· 
fluir sobre los hechos que 

le atañen, su disponibilidad di 
recb de resolución. Tirar una 
hoja de papel es una uma cada 
cuatro o cinco años, o elegir 
al caudillo e irse para la casa 
es dejar a los representantes 
profesionales o burócratas nego· 
ciar en la cúpula. Y los mili· 
tares también aspiran a llenar 
ese vacío. 

El Militarismo bajo los 
Partidos Políticos. 

Bajo los regímenes dictatnrial::s. 
el proceso hacia la profE:s!or .. 'l· 
lización, hacia la autonomit-, 

,es siempre el mismo, siguiendo 
las pautas marcadas por la ~ic
tadura emergente de la Revo
lución Rusa. De las milicias 
populares, que recogían el en· 
tusiasmo del pueblo, e invocán· 
dose razones de eficiencia van 
pasando paulatinamente al ejér· 
cito ~specializado de nortru03 
convencionales. Este ejército a 
su vez, de la dependencia al 
partido, por un proceso inma· 
nente, va adquiriendo un grado 
creciente de cooparticipacióu en 
el poder. (Véase Jaruzelsky en 
Polonia, el hermano de Fidel 
Castro en Cuba, el último ca· 
pítulo de la Batalla de Argelia). 

Reducir el Violentismo 
Militar. 

Frente al tremendo poder del 
armamentismo moderno, mi· 
siles, bombas atómicas, armas 
químicas, monopolios televisivos 
y radiodifusores, prensa escrita 
y contralor de las Telecomunl· 
caciones, el hombre se siente 
totalmente impotente. Kafka 
es su profeta. 
Sin embargo, las mas antiguas 
leyendas de la humanidad si· 
guen diciendo que el corazón 
puro vence a la fuerza bruta. 
Y que la libertad y la cultura 
son tan poderosos como las 
pesadillas monstruosas de domi· 
nación y poder absoluto. Para 
reducir a las fuenas armadas 
en el camino a su abolición 
definitiva, es necesario partir 
en la confianza en las propias 
fuenas populares, desconocien · 
do a representantes y vanguar· 

días. Expresarse en los movi· 
miento:. de la base, puesto que 
el socialismo es el común, y 
sus formas de expresarse direc· 
tamente, al margen de sus re· 
presentantes entreguistas siem· 
pre. No es una utopía Costa 
Rica, país sin ejército. No fue 
utopía la destrucción total del 
ejército boliviano en 1952, en 
la epopeya de los mineros de 
la COB, por más reestructura 
del mismo hecha por los yan· 
quls. No fue utópico el ejem· 
plo único en Latino-América, 
el del Uruguay, cuando su pue
blo rechazó ~; Servicio Militar 
Obligatoril' ma;'Uesto por el 
gobierne j¡retextando la guerra, 
contando con la obsecuencia 
a muerte del Partido Comunis
ta, entre los rer.tantes partidos. 
Fue recbcuado (como la ley de 
Caducidad) a través de un movi· 
miento plural, en las bases 
populares, contra los partidos 
T>oií~:ros, gob1erno y eentros 
imperiales dP la derecha y la 
sedicente izquierda. Claro que 
entonces existía un movimiento 
obrero autónomo e indepen· 
diente, expresándose desde las 
bases (el Comité de Enlace de 
Sindicatos Autónomos, que te· 
nía la representactó •• de fuenas 
reaka ~1 :r. .. ~iL11ento obrero, 
frente a sellos de centrales socia· 
listas y comunistas) también una 
FEUU pluralista y federalista, 
aún con !as vibraciones de la 
Reforma Universitaria de Cór· 
doba, y una Juvenbldes Liber· 
tarias con participación y peso 
en el movimiento obrero. La 
coordinación de estas fuenas 
permitieron organizar la Re· 
sistencia al Servicio Militar fruc· 
tuo;WJlente. Este camino (por 
otra parte, el del Referendum) 
ha sido la estrategia que ha 
determinado la frustracion de la 
pretensión de tutoría o privi· 
legio de los presuntos señores 
de la guerra. El pueblo traba· 
jador no quiere &er el suplente 
que le toque jugar el partido 
bravo, mientras los presuntos 
titulares miran desde la sombra 
de sus quepis. 

LAG 
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bolivia ahonda en sus raíc .. .....a 

Marka T'ula, 
un beroe aymara. 

Dicen que Santos Marka T úla, 
mucho sabia andar, a su mujPr, 
a ~us hijos dejaba durante me
aes, liios dicen. Cuenta m1 
padre que no sabía volver a la 
casa. Sabían alcanzarlo en el 
camino con la merienda. Tam· 
bién dicen que lo llevaban preso, 
con las manos encadenadas. Has· 
ta llevado al desUerro, al río 
Cajón, y encerrado se había 
visto. Donde ~ría ese lugar, 
ni siquiera sabta y allí lo habían 
llevado y lo habían botado, 
decía: Así me han botado, 
me han encajonado, sin aber 
donde, ni por qué motivo, 
diciendo. 
A su retorno (de la búsqueda 
de los papeW5 y títulos comuni· y los españoles con comisiones 
tarios que estaban en Lima) vinieron y dispusieron de su casa 
el cacique Martín Vszquez, fue y de sus bienes. De este modo 
apresado, juntamente con otros Sanlo$ Marb T'ula tuvo que SU· 
caciques y prineipa!e~ y acu· ceder a Martín Vázquez en la 
sados de sublevación y se les defensa de Jos comunarios de la 
confiscaron sus papP.Ies y bienes. repúbUca. De eso mi papá cuenta 
!Entonces Martín fue traicionado (que cuando lo llevaron preso) 
y Uevado como esclavo a la cár· que le habían abierto el cuerpo, 
cel, al Panóptico, y los vecinos dice. 
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Entonces babia visto 
zón, en una fuente habLa 
to. Y el corazón n~ 
MI papá había visto su ca-~ 
MÍ había florecido. De~-. 
pre muchos lo recuerda. 
eran sus palabras: A • 
podrán matar, pero 11111 ..... 

dientes serán miles dlr 

Del folleto: El Indio 
Marta T'ula, Cacique ...... 
de los ayllus de Qallapa 
denldo general de 'Coim.lillt ...... ¡ 
originarias. 
Taller de historia oral a.-~ 
Ediciones THOA. La Pa. 
via. 



En 1929, Emilio J.o'rugoni, SO· 

cialista conocido y honesto, 
decía: "En el Uruguay, como 
en cualquier país, el camino 
hacia el socialismo está cla
ramente marcado y no pasa 
a través de ninguna dictadura. 
Los explotados son en todas par· 
tes mayoría. En cuanto se con· 
venzan de que el capitalismo 
es el mayor causante de su 
miseria, se harán socialistas y 
votarán por nuestro partido. 
El socialismo al gobierno nacio· 
nalizará los medios de produc· 
ción y realizará pacíficamente 
su proerama." 
Sus ex-compañeros de partido 
que, a raíz de la revolución 
rusa, se habían separado de él 
para fundar el partido comu
nista (quedándose con el local 
) el periódico), decían: "La 
democracia burguesa no es sus· 
ceptjble de transformación pa· 
cifica. El capitalismo nunca 
se va a dejar expropiar por 
una ley. Se necesita una re· 
volución como t>n Rusia, que 
dé t>l poder total al partido 
del proletariado. Un ~ríodo 
de dictadura eliminará hasta 
lo~ últimos vestigios del Jé. 
gimen burgués y edificará el 
socialisrn o." 
Han pasado 60 años. En el 
mundo, a partir de entonces 
se han ensayado repetidamente 
los dos métodos. Blum, tan 
sincero como Frugonl, llegó 
aJ poder en 1935 en Francia 
y DO sólo no llevó a la prác
tica el socialismo, sino que 
contribuyó -seguramente con 
dolor- a entregar la España 
republicana a Franco con su 
política dt' no intervt•nción. 
Sus sua.'SOn·s St' comporl.olron 
en Aqelia como los coloniza· 
ames bur¡ueses \radiciona\es. 

1989, -an 

Hoy, Mitterrand en Francia y 
Felipe González en España son 
socialistas sólo porque han ido 
al poder con votos socialistas, 
y sostienen la empresa privada. 
Mucho peor ha sido el resultado 
del otro camino que pasa por 
la insurrección y la dictadura 
llamada del proletariado. A los 
setenta años del triunfo- dt> 
la revolución en Rusia y de 
la instauración de la dicta· 
dura del Partido Comunista 
sobre boyardos, burguesía y 
proletariado, dictadura que subs
tituyó el pluralismo del capi· 

electoral 

talismo privado basado en el 
salario por el monolitismo del 
Estado-patrón burocrático, ba· 
sado tamhién en el salario, 
el socialismo está más lejo:> 
qut> nunca. En este segundo 
caso, el salario, que asegura 
la plusvalía a la nueva clase 
dominante y es al mismo ticm· 
po instrumento de dominación, 
le dá al obrero la seguridad 
del pL•t>sto de trabajo (como la 
esclav1tud y la servidumbre de 
la gleba) mientras sea dócil, 
yero le quita la facultad de 
vale~ de la huelga para me· 
jor&! sus condiciones y la li
bertad de pensar. Este sistema 
con el t.i"mpo ctu inmovilis
mo, inercia, corrupción, y ac· 
tualmente está en cri:Js en el 
temno de la producción y 
de la distribución. El sistema, 
para mantener&e, por un lado 
afloja los frenos en terreno 
político para revitalizar de al· 
guna manl'ra las bases de la 
economía en el sector producti· 
vo (donde el trabajo no espe· 
cializado está perdiendo rápi· 
damente importancia, mientras 
se multiplican lo~ técnicos, a los 
que s.e les exige pensar); por 
otro coquetea, como su her
mano enemigo el socialismo 
democrático, con el neocapi· 
tallsmo y piensa restablecer la 
economía de mercado, afron· 
tando el riesgo seguro de la 
desocupación. 
I,.a gran pl'E'nsa mundial, que 
responde a los in te reses del 
neocapitalismo, proclama el fra· 
caso del socialismo; y el socia· 
llsmo no ~ sido ni &iquiera 
ensayado, r.i por unos, ni por 
otro... En ningún momcnlo, ni 
en Orit•uw. ni en Occldcn14'. 
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~o la explotación, 
sn en el trienio 1936-39 

parte de J::spw, donde 
obreros y los campesinos 
os &OCülizaron }' fueron 
tae temente fu.!rtes como 

ra defenderse del poder. Hay, 
e!!lás. mtgas de socialismo, 
is o menos si:;nificativas, pero 

gempre en la base. donde hay 
aerta hbcrtad de experimenta
ción: kibutzim en Israel, coo
perativas } comunidades donot 
~t.as pueden desarrollarse. El 
socialismo, que ha sido ahogado 
en España en 1939 por la guerra 
} la traJción, pero no ha fra
casado, existe hoy en germtn 
o sólo en las c.spkacionf'S de 
los qu~ padecen injusticia, en 
muchos paí!St's, ~ro es evidente 
que c;u camino no es el del 
estado. Por eso, y porque ama
mos la Pbertad, nuPstr'> r.amino 
no es el dt:l E'stado. 
~o estamos dispues~ a renun· 
ciar a los ff"~ultados de la l\.lcha 
antiabsolutista de nuestros ar ... 
tepasados y t:StamO!i prontos 
a defenderlos r.ontra toda ten
tativa de ·retroceso. Pero no 
nos alcanzan: nuestra lucha con· 
siste Pn tratar dP quitarle ahi· 
buciones al ec;tado para que 
queden en la base soc1al, con 
tendencia a una federación de 
autonomías. Nuestra labor, pues, 
no ~ene nada que ver con la 
construcción de la pirámide del 
poder, por democrático que sea. 
Por eso nosotros, que somos 
socialistas libertarios y somos 
pocos, pero no nos sentimos 
derrotados porque nuestro ca
mino al socialismo no ha fra
casado, nos sentimos ajenos a 
la contienda el~ctotal que tan 
intensamente se prepara. Mien· 
tras el voto en el referendum 
será la expresión de la opinión 
y de la voluntad popular y 
es esencialmente acción, el 
voto en les l'lcccJOIH'l> polili· 
cas es esencialmente inacción, 
en cuanto substituye la m·resaria 
iniciativa de los interP.sados 
oor una delegación de la sobera· 
nía de todos a los eternos pro· 
fcsionales del pudl·r que en lo<lo 
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el. mundo están fracasando (si 
C$ que alguno de ellos verdade
ramente se lo propone) en la 
tarea de salvar a la humanidad 
en el difícil trance de sobrevi· 
venda en que se encuentra. 
Caída la dictadura, junto con 
las libertades públicas, invalo
rabics pero insuficientes, hemos 
recuperado el voto, que, en sí, 
no amplía esas libertades sino 
que las restringe, pues e<mcen
ua en pocas manos la facultad 
decisoria. 
Los resuítados de la primera 
elección -como es natural
fneron frustrantes y no hay 
ninguna probabilidad de que 
los de esta segunda sean mejo
res. Los electores se volcarán 
bac! los hombres y los parti
dos que, según ellos, repre
senten el mal menor. Lo im· 
portante es que no crean que 
con su voto van a realizar un 
acto con consecuencias impor
tantes para el país y que con 
eso agotan el ámbito de su res
ponsabilidad. Lo que importa 
está en otro lado: está en los 
lugares de trabajo, en los ho· 
gares, en las escuelas, en los 
sindicatos, en las cooperativas, 
en la acción barrial, en todo 
lo que sea autogestivo y sig
nifique ejercicio de la dcmo· 
cr.tcia direcla. Porque la sal· 
vación está en cada uno y el 
poder es impotente para lo 
creativo, mientras objetivamente 
forma parte, por apoyarse en 
las fuerzas armadas y en el en
granaje capitalista, de la gran 
amenaza que se cierne sobre 
la humanidad. 

L.F. 

El sociólogo, del análisis de 
estas cifm comien7.a a com
p&obar situacione¡, registradas en 
disy.ntos comicios, como ser 
que en 1971 el 56 ofo de los 
votantes blancos y colorados 
del interior no votaron a nin· 
guno de los 42 diputados elec
tos por su departamento. Er. 
1966, 20 diputados lograron 
sus bancas con 11na cuarta 
parte de los votos teóricamente 
necesarios para obtener un es
caño. Igualmente en 1971 el 
sistema electoral vigente per
milió a 2 diputados lograr 
sus ba11ca.s con menos de 2.200 
votos, es decir con menos de 
un 13 o/o de los votos necesa
rios. En esta misma elección 
en el departamento de Maldo
nado los diputados electos por 
el Partido Colorado y el Parti· 
do Nacional recibieron el 21 o o 
de los votos emitidos por los 
dos lemas. o lo que es lo mismo 
8 de cada 10 votantes colorado¡ 
y blancos prerlrieron "otros .. 
candidatos que los electos po: 
ambos lemas. 
En el tramo histórico analizarlit 
el porcentaje de votantes que 
no obtiene dipulado pasó 
2 ojo al 42 o/o, lo que co¡;.. 

prueba una representatividad esa 
descenso marcado. 
En una segunda parte del tu 
bajo, Francisco Vemazza :m&:: 
Vl cómo es que se prod!x:e 
f'Ste fenómeno, estudiando 
sistema de elección de los 
putados, basado en la exister:ca 



de lemaa y sublema. En este 
pun_to subraya el sociólogo que 
el enfasis del sistema no está 
puesto en la ~presentatividad 

que tenea cada diputado, sino 
en la fonna que construya el 
mtema de aüanus (lemas, sub
lemas y listas) que le pennita 
arratnr en "cooperativa" coo 
otro& c:aodidatc. el m~or nú
mero de votantes, que quizás 
opte por uno y lueeo termine 
triunfando otro que ni siquiera 
conoce. La clave del &iste~ está 
en que existen "cada vez más 
listas por sublema" lo que trae 
aparejado que "el voto está 
cada vez menos en poder del 
elector" 

Del artículo: "Un análisis del 
sociólogo Francisco Vemaua", 
publicado en "La República" 
delll • 1 . 1989. 

ELECCIONES 

"El 'fracaso• uruguayo de ios 
Últimos 40 años, se vincula a 
la pérdida de control de los 
c!~da~anos sobre el sistema po
htico , concluye un estudio 
realizado por el sociólogo 
Francisco Vemaua, tuulado 

.$1 sistema electoral uruguayo 
y el descenso de la represen
tatividad de los diputados". 
El trabajo realizado como tesis 
de su licenciatura analiza funda
mentalmente los resultados de 
los dos partidos tradicionales 
referidos a la elección de dipu: 
tados en el pe nodo que va desde 
1925 al 84. 
En un primer tramo de su de· 
tallado estudio sobre los resul
tados electorales concluye que 
"el análisis de las 13 elecciones 
de Representantes Nacionales 
(diputados) que tiene lugar entre 
1925 y 1971, parece demostrar 
un sistemático descen¡o de la 
representatividld. 

o optnan ot·ros 

a .. 
EL EJERCITO ARGENTINO 

narios nazis que huyeron del 
derrumbe del Tercer Reich. 
Hace apenas unos días los 
diarios informaban de la de
tención de otro oticlal de la 

..._Gestapo, acogido en esos año!i 
Las Fuerzas Armadas de nuestro par~ _aportar su sabiduría a la 
país han sido sistemáticamen· pohcul dt> Mcndoza. 
te indoctrinadas y socialiudas ~ partir de .1~55 nues~o .l!:jér
en el autoritarismo durante cato profundJzo su extranamien-

IDe: Atilio A. Borón. "La ideo
logíA militar y el régimen d.:mo
crático". Contratapa del diario 
"Página 12", Buenos Aires, 
29 ·12. 1988. 

. de cincuenta años. Forma- to en relación al resto de la 
das en la tradición prusi&na, socied~d: una . facción expre~ 
al promediar la década del ~ rabJoso antij?erorwno adht· 
veinte Lugones las consagra ~endo. a! liberalismo ~uto~tario 
como la última aristocracia y les ) ~lfhlbtendo un odto VISceral 
confiere la misión de salvar haaa tc>do lo popular, el polo 
a la patria de las hordas pie- nacionalisi.a, a su vez, iniciaba 
beyas con las que Yrigoyen un .~do proceso de desoom
había liquidado el régimen olí- postCJon... . 
gárquico. El delirio reacciona· El racil>mo, la Intolerancia, el 
rio del poeta cayó en tierra fanatismo, el muiarusmo y el 
fértil: admiradoras de Mussolini irracionalismo fueron combina
Y Hitler, cuando en los años dos en una simbi~ barbara 
cuarenta los países latinoameri- Y pendenciera que amalgamó 
canos apoyaron a los aliados la religión y la guerra, la Igle· 
nuestro EJército, ya convertid~ sia Y las Fuerzas Armadas. 
en partidc. eobemante, man· E~te !undamentalismo de cruci
tuvo una aparente "neutrali- fiJOs Y escapularios no suscita 
dad" que no alcanzaba a di· la adhesión mayoritaria d~ las 
simular sus simpatías con el Fuerzas Armadas y la predica 
Eje. La "declaración de euern" d_e .los fan~t.icos encuentra su 
a AJe~ia, anunciada cuando hm1te en ias complejidades bu· 
el Ejército Rojo ya estaba en rocráticas de la organización 
Berlín, fue producto de la m_ilita. Sin embargo, el sustrato 
irresistible presión norteameri- basico de la socialización poli· 
cana. Consecuentemente, el go- tica de nuestras Fuerzas Arma
bierno peronista heredero ideo- das es profundamente autorita
lógico de la "re'volución nacio- rio, Y en coyunturas crític.::JS la 
nal" del 4 de junio de 1943 corporación se repl!ega en tomo 
brindó asilo y protección ~ . a su discurso esencial. 
clentoa de militares y Cuncio-
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undo hoy 

ivir sin ejército 

La prensa libertaria y afín 
que llega de los países que 
llaman desarrollados 11C's da 
la impresión de que el frente 
de lucha se está desp!a.z¡¡udo. 
Los dos grandei obstáculO$ en 
el camino naaa una forma de 
vida más libre y serena (qt:; 
hoy aparecen más nchcalmente 
como obstáculos para la limpie 
continuación de la vida) son, 
como síempre y oomo aquí, 
el capitaUsmo y el estado. Pero 
el enfrentamiento, mal que le 
pese a Marx, ya no se produce 
en forma principal -como desde 
hace siglos y hasta el inmediato 
ayer- en el terreno económico. 
Este aspecto no ha perdido 
completamentP. su Importancia, 
pero, aún ~n este terreno, la 
lucha ha cambiado: no se teme 
ya tanto el bajo Sllario como 
el peligro de la desocupación. 
De todos modos, los proble· 
mas laborales ya no ocupan 
la mayor parte de los perío
dos libertarios como en otros 
tiempos; los temas principales 
que responden a los nuevos 
fnmtes de lucha, son el antimi
litalÍ$Illo y la defensa del aire, 
del agua y de la tierra contra 
los a¡entes contaminadores, que 
son, en eeneral, grandes e5ta
blecimientos industriales, depen
dientes de poderosas multina
cionales (fábricas de fertilizan· 
t~. plaguicidas, medicamentos, 
etc.). En ambos casos, no se 
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trata de lucha de clases, sino 
de un combate contra un $ÍS· 

tema que, b<oiado en la explo
~ción de la tuerza de trabajo, 
perjudica por añadidura y pone 
en riesgo de muerte a la socie
dad entera. 
La lucha antimilitarista convoca 
naturalmente a muchas volun
taGes, que a menudo se detie
nen a medio camino, trabadas 
por factores que relativizan su 
posición: rungún partido, de 
los que se orraniun para Ue· 
gar al poder, está dispuesto a 
renunciar al ejército. Vendrá 
un momento en que todos 
recouoz<:an que el epicentro 
del p~ligro está en los Estados 
Mayores y en los lugares secre
tos en que la técnica militar y 
la industria más ~fisticada se 
tocan para la producción de ins· 
aumentos de muerte cada vez 
más eficientes. Los cuarteles son 
hoy -sólo uno de los engrana
jes de la gran DUIQUinaria de la 
guerra, y acaso el menos esen
cial: constituyen ante todo un 
sistema generalizado de amarua
miento de la juventud; en se
gundo lugar sirven para la or
ganización de ur1a masa de 
maniobra, adecuada en momen
tos de crisis para frenar a la 
población civil, y, a lo sumo, 
en caso de ¡uena, proporcio
na..~ el material necesario, en 
la primen etapa, para tratar 

de liquidar el conflicto efl 

las viejas tonuas, relativasmente 
poco peligrOi&S para los dueño~ 
del barco. 
A pesar de haber dejado de le! 

el cuartel la base principal de 
la preparación de la guem., 
la lucha contra el servicio mi
litar sigue teniendo un valo: 
esencial, pues, donde es obfi. 
gatorio, sirve para que el a.pa 
rato de las Cut>rzas armad& 
tenga por etapas a toda la j:l 
ventud del país bajo su coo
trol y a su dispo¡ición p1n 
tratar de moldearla, acostuu> 
brándola a una obediencia a:;¡. 

tomática, que sólo cambia de 
signo en caso de derrota, even
tualidad que la mentalidad mi
litar nunca encara. 
El Uruguay es, a ese respecto 
un país absolutamente atípico 
pues. teniendo por ley sen 



cio militar obligatorio, no lo 
tiene en los hechos, porque 
nadie se ha presentado a pres
tarlo, dando un ejemplo que, 
si tuera seguido por los habi· 
tantes de las grandes potencias, 
podría salvar la continuidad 
de la especie humana, tan ex
puesta hoy a la extinción por 
causas no naturales, como la 
de los grandes cetáceos o de los 
elefantes. 
Pero, para eso, tendría que fal
tar el material humano también 
para los ejércitos mercenarios, 
los hombres de ciencia ten· 
drían que negarse a facilitar 
la aplicación de sus investiga
ciones a las industrias bélicas, 
los obreros tendrían que ne
garse a trabajar en fábricas de 
armas ... Todo eso vendrá, pero, 
si no somos capaces de conven
cer a tiempo al mayor número, 

vendrá a último momento, cuan: 
do más fuerte que las palabru, 
hable el horror de los hechos. 
Y entonces puede ser demuiado 
tarde. Por eso es tan necesaria, 
tan prioritaria la lucha antiruí· 
litarista, hoy. Cuanto antes la 
gente se dé cuenta del abismo 
que se abre bajo sus pies, más 
probabilidad tendremos de sal· 
vamos. 
Aquí en el Uruguay es tan obvio 
que el ejército no tiene ningu
na posibilidad -entre sus colo
sales vecinos- de desempeñar 
un papel en caso de conflic
to, que su~ mismos jefes de· 
ciaran que sólo serviría "para 
inmolarse, salvando así el ho
nor nacional". A pesar de elo, 
aquí las Fuerzas Armadas han 
aumentado su número en tiE'm
pos de la dictadura y pesan 
desmedidamente en el presu
puesto nacional. Todos senti
mos que tal fuerza se organiza 
esencialmente para que las mi· 
norias dominantes puedan tre-

nar, en caso neces.u-io, a la po
blación civil, imp¡díendo los 
cambios tan temid01, que se 
invocan ron intencional vague
dad en los discursos electora
les justamente para que no 
ocurran. 
Ese incremento numérico del 
ejército es aquí el resultado 
natural de ••na economía en 
crisis, ceneradora de desocupa
ción en un país en que aún 
abunda la tierra disponible, aun
que acaparada por pocos y cara. 
Cada soldado tr.msformado en 
llgQcultor es un punto ganado, 
además que en el combate 
contra el hambre, en .la lucha 
inmediata por conservar aquí 
lu libertades que tenemos, un 
punto ganado en la contienda 
global, entablada silenciosa
mente en cada punto del pla· 
neta. para evitar la Tercera 
GuE>rra Mundial. 
Sabemos que, en la desastrosa 
J:_ipótesis de que ésta estalle, 
los misiles más sorL&tialdos, 
destinados a destzuir ciudade5 
enteras en pocos segundos, ten
drán más importancia que los 
ejércitos más numerosos. P~ro 
esto& últimos probablemente 
aubliatirán, porque las muebe
dumbNa human• son meD06 
peUCroua pm-a el poder cuando 
están encuadradas y sujetas a 
la ri¡urosa disciplina militar, 
que dlsemiDadu en el país, 
no masa. sino suma de indl· 
Yiduos Ie$pakiados por su am
biente y, dentro de su ambien· 
te, por su hocar. No dejane 
encuadrar debe ser pues la • · 
piración de la juventud. &o 
es Jo que lea decimos, con la 
pasión que viene del amor y 
con la UIJencia que viene de 
una lúcida observación de los 
hechos, a los jóvenes urucuayos. 
Si el Liceo Milil.ar l.uviera que 
cerrar por CalLa de alumnos, 
el . Uruguay daría un ejemplo 
mas de esa originalidad pre
cursora que ya se manifestó 
con Articas en los orí,enes 
de su vida independiente. 

L.F. 
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D~lJNCIA SOBRE 
ACCIDENTES DE TRABAJO 

Diariamente nos enteramos de No le interesa ya que en su 
accidentes de trabajo que sufren esencia está esa explicación del 
compañeros trabajadores. A~...et· hombre. Qué Importan muertos, 
dt>ntes que provocan muertos Y mutilados sub alimentados, otros 
mutilaciones, R(Ún las f'stadís- los suplirán. 150.000 muertos 
ticas del Banco de Se¡uros por año a nivel mundial se¡ún 
del Estado, cada cinco días la OIT cutl1ita esta ¡uerra de
muere un trabajador Y prácti- satada contra los trabajadores, 
e&mente todos los días hay rara vez lo vemos en los titula
un mutilado. res periodísticos~ sólo somos 
Basta visitar el sanatorio del noticia cuando intentamos rom
referido Banco para compro- per ese sllencio con nuestras 
bario. medidas de lucha. 
¿Vender nuestra tuerza de tra· Interesa el trabajo como fuente 
bajo debe implicar vender tam· de ganancia de quienes no se 
bién nuestra $&!ud? Pensamos exponen a sufrir un .accidente 
que no ~s así, la salud se de· mortal o incapacitante, sólo 
fiende no se vende. eso. 
El trabajo que no es otra cosa Solamente cuando el trabajo 
que la aprop•ación y tran:;for· sea coa1siderado el hecho SO· 

mación de la naturaleza en cial fundamental generador de 
provecho del hombre, para sa· toda la riqueza y en conse· 
tisfacer sus neettsidades no puede cuencia se revalorice al hom· 
convertirse de hecho social fun- bre veremos disminutr esas es
damental para el hombre, en calofriantes e indignantes ci· 
su verdugo. fras. 
Abw1utamente todo es origi· Hemos demorado demasiado 
nario de esa actividad, pero tiempo en poner la ciencia y 
se le ha quitado esa función, ¡~ técnica al servicio del hom· 
en razón de que una socie· bre. 
dad basada en la explotación 
de unos pocos no puede dimen- W.M. 
cionar justamen~ el valor del 
trabajo. 
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LIBROS RECIBIDOS 

Nuestra modesta publicación tie
ne poco más de dos años de 
vida y, en este período, ha 
recibido, además dE muchas 
publicaciones periódicas con ca
rácter de canje (que solemos 
mencionar en la contratapa), 
cierto número de libros, sin 
contar los que han llegado in
dividualmente a manos de sus 
redactores. Por el carácter mismo 
d(' Opción Libertaria, nos 
es imposible dedicar a unos y 
otros los comentarios exhaus· 
tivos que merecerían. Empeza· 
mos, en este número, a dar una 
breve noticia acerca de cada 
uno, a¡rupándolos por afini
dad de tema. 

EDICIONES 
MADRE TIERRA 

Hemo~ recibido para la venta, 
un importante envío de libros 
de parte de _ nue~tros compa
ñeros de la Asociación Ar
tística "La Cuchilla", de la 
ciudad de Call, Colombia, que 
trabaj~ en la difusión del pen
samiento libertario en Amé.lca 
Latina, en colaboración, es decir 
co-editando con la editorial 
Madre Tierra, organiZada ésta 
última por miembros de la 
CNT de la localidad de Mós
toles (Madrid). Dicho sea de 
puo, el hermoso nombre df' la 
editorial deriva según se nos 
infonna en Solidaridad Obrera 
de Cataluña, de una obra de 
Emma Goldman llamada "Mo
ther Earth". 
Ya habíamos comentado en 
número anterior de nuestro pe
riódico el - primer título en
viado, que fué El Estado en 
la historia, de Gastón Leval, 
prologado por Florentino Igle
sias. Los títulos que hemos 
recibido ahora son: "Brevario 
del pensamiento educativo li
bertario", de Tina Tomassi, y 
"La CNT en la revolución es
pañola", de José Peirats, en 
su primer tomo. Con referen
cia al trabajo de Tina Toma
ssi diremos que nos parece 
el más exhaustivo libro qut> 
conOCf'mos sobre las vanadas 
manifestaciones del pensamio:n· 
to libertario aplicado 1! la pe
dagogía. En la historia de la 
educación, el pensamiento li
bertario, a través del tiempo, 
ha significado liU fennento mas 
activo, el fundamental anti
cuerpo al autoritarismo y al 
absolutismo, contra la cosifica
ción del hombre. En el próxi· 
mo número trataremos de exa
minar los alcances y dimen
siones de esta ex~lente obra 

didícti~. En cuantl> al segundo 
übro "La CNT en la Revolución 
española" de Peints, que la 
conocíamos en otras ediciones, 
es una obra sólida, austera y 
muy bien documentada, cuyo 
primer volumen abarca una re
lación precisa y metódica de 
acontecimientos relacionados 
con esa organización desde 1911 
basta 1936. El segundo tomo 
(que aun no lo tenemos) his
toria los het:bo:. y aspiraciones 
entrelazados con la CNT deSde 
el comienzo hasta el final d(' la 
guerra y revolución coa las rea· 
iizaciones sociales más singula
res de los tiempos modernos, sin 
exceptuar la realizaciÓn del capi
talisnlo de estado en Ru;;ia. En el 
prólogo al primer temo se po
drá &preciill' su normativa de 
tradicional independencia de to
dos los partido.<: políticos y la 
más completa abstención en las 
llamadas luchas parlamentarias 
o electorales~ Sus finalidades 
·· w estructura adecuada a las 
ñúsmas, su federalismo basado 
en la autonomía sindical, unido 
por acuerdos de carácter ¡eneral 
adoptados por Congresm nacio
nales ordinarios o extra-ordi
narios, pero que emanan direc
tamente de sus asambleas y los 
dejan libres para otras deter
minaciones que no afecte el 
conjunto orgánico. Sus tácti
cas de lucha, surgidas de una 
rica experiencia y no por úca
ses de caudmos, su estrategia 
en el mundo del trabajo1sus lo
gros, que en un solo año de 
luchas fut- superior a un siglo 
de parlamentar..srno. 
Tarnbiér. haremos un tx.amf>n 
en profundidad de este libro, 
con posterioridad. 
Mientras tanto comunicamos 
que ejemplares de e¡tas obrlllt 
se pueden encontrar en Comu
nidad del Sur, Millán 2115; 
qulosCOI "San Salvador", o Geal. 
En t'stos Iu~ hay t!jemplares 
de Opción Libertaria,~ incluso 
ti! .. e..c?dos. 
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LliiS DI FU.JPPO. 
"El Fetichismo del Poder". 
Ed. Reconstruir. 
!juenos Airel¡ 1987. 

Ultimo libro d~ una larga serie 
del coooc.ido enuyhta ~la· 
resino, recoge en su pñmera 
parte ciDro ~~ioo qm:, con 
distintm puntos d@ patUda {bl 
!li·torie acwal, Platón, Croce, 
M.aquiavf'lo ... ), ~nmsnan con 
lucidez ~tica ai problema 
fundarDI::!l!&l de la .¡cta de 
relaáórl: la articulación en~ 
'• sociedad y el in1iriduo, 
entre la ju5ticia y la libertad, 
demOJtrando oomo la !!pUente 
antinomia se debe al "Feti· 
cbi.s.mo del Poder", a la re 
absurda en la eficacia creadora 
de la alltoridad. La demo<;t.ra· 
ción de la ial~.a de esta cte· 
encía irracional es cril;talina. 
Los úete ensayos más breveS 
de la s.e¡:unda parte ¡en mis 

ENRICO MALA TESTA. 
••Awarauilmo y Anarquía.,. 
~- iupac - Nordan -
Comunidad Avellmeda 
&. As. 1988. 

La claridlkf y el buen sentido 
que sue!en impactar al lector 
de )blé:.ta y encubml &iem· 
pre una eran profundidad y 
una íntima securidad, se tuel· 
ven• a encontrar en esta ree
dición. de v~jos escritO$, de 
carácter dermitorio y por lo 
tan.to :ioiempre actuaSes, del co
nocido re'foluc:ionario italiano, 
muerto en 1932. Su pema· 
miento está vivo y vi¡entll. 
Solo, creo que habría que 
volver a diselltir, boy, cuanto 
dice acerca de la metodolocia 
de la revolución. M .atesta no 
pod;a prever la era atómica. 

uriados y, bY> e! título ee· , g 
nf'nl de "Literatura y poií· 
tica", se ~erteren r aspectos 
espedalei Je l\e1J01.:, C"- estf'ortoo, 
Ortega, Svevo, Aragón, Unanw· 
no. }J..m(,,. Son 132 DCi".IS 
<te fescir iilt.e lectun. .A Di 
Filippo se le va aflnand•o~ con 
los años !a capacidad de sin· 
tesis, de uptar la t:M!llcia de 
un tema o de su problema. 
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RENEFURTH. 
"J.o'ormas y Tendencias del 
Anarquismo". 
Ed. Tupae- Nordan • 
Comunidad Avellaneda. 
&. As.l988. 

Ha ~ido una ex(elentl!> idea 
la de reeditar eUe pequeño 
libro, muy fermentai. que tien~ 
su oragl.'n en una serie de arh · 
c::\Olos oubll\:Adlb "'" i''ranoa en 
Le MOnde LibeTtain, re<-struc· 
turad05 por su autor en una. 
publacaciGn unitaria, traducida 
y publicada poc :>rimera \'eZ 

en e¡paiol en .Montllvideo ~n 
1970. Se trata de una pres.en· 

t.ación del anarquismo desk 
sus raiees ruo.ófica y ~ 
lócicas (no romo negación, siDo 
como superación de los detH· 
minismos a lo¡ que el hombre 
está expuesto). Las distintas 
tendencias oo e5táo enumea
das Kadémicamente, sino qoe 
surgen en forma de riea pro
blemátiea sobre el fondo co
mún de la txieenda hum&& 
de libertad y creatividad. FA 
un libro que in'fita a la medj. 

tación y ofrece una bale sena 
para una discusión actualizada 
Los veinte año5 transcurrido& 
no debilitan su actualidad, pues 
su principal tecomendación me
todológica pua el cambio so
cial es el conocimiento, de 
todol los re.or1H de la ñ<la 
de relación actuales o pre· 
rillbiP.s en el momento en 
que se Yive, teniendo en c:ueD· 
ta que la vida no te redU<le 
a. lo económico. 

FIDELMIRO. 
''El Anarquismo, 
los Estudiantes y 
la Violencia". 
Editores mexicanos unidos. 
México, D.F. 1971. 

Joven y ya. conocido militante 
en tiempos de la RevoluCIÓn 
Española de 1936-39, Fide 
Miró no ha quedado andaóo 
a esa etapa c:ulminart te de 
vida. Este libro suyo, prece
dido por un pró!OCO de DA 
de Sanlillan, empieza con um 
in&.crpwUM:ión ck• las agalaaorzs 
estudi.antiles de 1968 y ~ 
a etw aJ ruta~, con otros f 
danaentos. después de 1\atlft 
e$bozado una historia criüa 
del ~arquismo. ~ ,.a 
las luchas de boy y de mmz:a 



un anarquismo sin adjetivos, 
injertado en la realidad de nues
tra época, guiado por la com
prensión de las complejidades 
y de los límites, dispuesto a 
preparar los ¡randes cambios 
mientras acepta como positi
vos los pequeños. "Insistimos 
en la necesidad de una con
ciencia revolucionaria, más que 
de una mística revolucionaria, 
pues ésta puede también fácil
mente conducirnos a una mayor 
explotación y peor esclavitud". 
(p. 221). 

Cl 
FIDELMIRO. 
"Anarquismo y Anarquistas". 
Ed. Mexicanos Unidos. 1979 

Publicado ocho años después del 
anterior, este libro de Miró es 
mucho más dificil de comen
tar. Está centrado en la disi
dencia que ha Uevadó a la divi
sión de la C.N.T. española y a 
la decadencia del movimiento 
libertario en España, cuyo pro
ceso relata desde su punto de • 
vista. Pertenece, en Jo ideo
ló¡ico, a la línea que se auto
denomina reformista. El autor 
reivindica para sí el calificativo 
de .. colaboracionista", llegando 
en este terreno, a mi entender, 
demasiado lejos, arrastrado por 
la misma violencia del enfren
tamiento interno. Si se despo
jara del apasionamiento polé
mico circunstancial, este librito 
tendría el mérito de plantear 
claramente el problema de nues· 
tras relacionero con el mundo 
que nos rodea políticamente 
considerado. La propuesta de 
Miró: sindicatos pluralistas con 
democracia interna más federa
ción de cooperativas más mu
nicipios, e~; valedera. En los de
talles surgen, como es lógico, 
motivos de discrepancia y dis
cusión. 

a . .,. 

Compañero: 

• 

No se trata de reformar al 
Estado, se trata de trans!or
mar la sociedad. 

Proudhon 

~ Anarquía no es un régimen, 
smo que es una conducta en 
cualquier régimen. 

Felipe AJaiz 

Este periódico no es un objeto de lucro. 
Si está de acuerdo con él contribuya con lo que pueda, 
de ser posible con una cuota. 

En la reunión del grupo Geal de los días sábados están a 
disposición de los compañeros fotocopias 
de los balances de nuestro periódico con los aportes y gastos. 

Comisión de Finanzas. 
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